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19/06/2002 SESIÓN DE CONTROL PARLAMENTARIO 

RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  GASPAR 
LLAMAZARES, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Madrid, 19-06-2002

Sr.  Llamazares.-  Señor  Presidente,  ¿está  dando usted  garantías  para  el  ejercicio  del 
derecho de huelga? ¿Qué tiene que ver con eso investigar a Izquierda Unida en sus actos 
públicos de apoyo a la huelga?

Presidente.- Señoría, como ya le dije la semana pasada, el Gobierno ampara el derecho a 
la huelga, como ampara también el derecho a trabajar de todos los ciudadanos. 

Sr. Llamazares.- Señor Presidente, no sea usted demagogo. Defienda usted el derecho al 
trabajo  los  365  días  del  año,  no  únicamente  el  día  de  huelga.  Usted  sabe  que  los 
coaccionados son los trabajadores que quieren ejercer el derecho de huelga por ustedes, 
y por ustedes y los empresarios. 

Señor Presidente, quién le iba a decir a usted que antes centrista, dialogante, hablando 
catalán  en  la  intimidad,  ahora  fuese  conservador,  autoritario  y  hablando  alemán  en 
público. Quién se lo iba a decir a usted, señor Presidente.

Señor Presidente, la democracia no se celebra, se ejerce, y usted está debilitando un 
pilar  fundamental  de  la  democracia,  que  es  el  estado  social.  La  democracia  no  se 
celebra, se ejerce, y usted está de alguna manera declarando Estado de excepción en esta 
huelga y estado de sitio en Sevilla. Sí, señor Presidente, declarando estado de excepción 
y estado de sitio. 

Sus  ministros  se dedican a  hacer  de la  huelga un delito,  en vez de un derecho.  Su 
Ministro de Asuntos Exteriores habla y calumnia a los sindicatos diciendo que realizan 
sabotajes;  su  Ministro  de  Interior  realiza  listas  negras  con  los  empresarios  de  los 
trabajadores que van a ir a la huelga, y su Ministro de Fomento, vestido de bonito, a 
primera hora de la mañana declara servicios máximos como si de guardias y retenes se 
tratara, volviendo de la reserva como todo un general. 

Señor Presidente,  en estas condiciones  tiene usted todos los números  para perder la 
batalla. Ha perdido usted el enfrentamiento entre el Congreso y los trabajadores, se ha 
quedado solo. Va a perder también el enfrentamiento entre los propios trabajadores y 



los parados.  Finalmente,  se quedará usted como Bogart  en el  motín del "Caine";  se 
quedará usted solo y entristecido. 

Señor Presidente, mañana habrá un paro general. Como Casillas, lo pararán todo y lo 
pararán tranquilamente, mal que le pese, señor Presidente.

Presidente.- Señoría, la huelga es un derecho, no es un deber, aunque algunos, como ya 
he dicho, a falta de convencidos, quieran forzar las cosas para que haya más huelguistas. 
Eso, forzar las cosas, en ningún caso lo puede aceptar ningún Gobierno democrático en 
ningún  sentido:  ni  para  aquellos  que  quieran  trabajar  ni  para  aquellos  que  quieran 
ejercitar el derecho de huelga. 

Justamente para garantizar eso, Señoría, están, entre otras cosas, las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado, cuya tarea, efectivamente, yo quiero agradecer aquí, porque es 
una tarea de garantía del ejercicio de las libertades públicas por todos los ciudadanos.

Y también para garantizar eso, Señoría, está la Ley y la Ley hay que cumplirla; y están 
los servicios mínimos.  Y los servicios mínimos que se han fijado se han fijado con 
arreglo a la legalidad vigente, y en muchos de los sectores son los mismos servicios 
mínimos que se fijaron en el año 1994; los mismos exactamente, Señoría; exactamente 
los mismos que entonces se aceptaron y ahora parece que algunos no quieren aceptar. 

Pero  lo  que  hay  que  entender,  Señoría,  es  que  los  servicios  mínimos  no  son  una 
concesión, una donación, un regalo, que hace ningún piquete sindical a los ciudadanos; 
son un derecho de los  ciudadanos  y son un deber  de los sindicatos.  Yo reclamo el 
cumplimiento  de  ese  deber  de  los  sindicatos  en  respeto  a  las  leyes  de  nuestra 
democracia y al Estado de Derecho. Eso lo tiene que entender, yo creo, y lo entiende 
todo el mundo porque es de sentido común. Tal vez no lo entienda Su Señoría, que se 
dedica a llamar a la desobediencia civil irresponsablemente estos días.


